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  Las migraciones climáticas


   


Es un gran honor poder introducir el presente libro, Emergencia climática, que forma parte de una colección esencial en los tiempos que corren y con un título más que pertinente: Compromiso, de Libros.com. Para frenar la emergencia climática (si es posible) es necesario que conozcamos las dinámicas del cambio climático y sus implicaciones para la vida, que construyamos en conjunto un modelo alternativo de relacionarnos y de consumir y que nos comprometamos con una transición social y ambientalmente más justa.


			Esta obra es el resultado de la colaboración de más de 120 mecenas que han hecho posible la edición del libro, de una editorial comprometida, de unos autores y autoras excelentes y de la iniciativa y de la motivación de Javier Bauluz, que ha coordinado la obra con una incansable dedicación. Javier, a lo largo de su extensa carrera, ha demostrado una gran sensibilidad ante los retos a los que la humanidad se ha venido enfrentando, y es de agradecer que mediante este libro ayude a alzar la voz sobre una de las grandes amenazas para las generaciones presentes y futuras: la emergencia climática.


			La presente publicación se inicia con una primera aportación, muy interesante y con un título sugerente, Treinta años no es nada, escrita por Santiago Sáez, en la que introduce y analiza de manera cercana y didáctica las bases científicas, el estado y futuro del cambio y la emergencia climática. Santiago nos acerca a estas realidades mediante numerosos ejemplos e introduce conceptos relevantes sobre justicia climática y las cuestiones de género.


			La segunda aportación corresponde a Jairo Marcos y M.ª Ángeles Fernández. Su capítulo, titulado El desafío del agua, comienza describiendo hábilmente la importancia de este elemento para sostener la vida, y las dificultades a las que se enfrenta la garantía del derecho humano al agua en el contexto de emergencia climática y globalización en el que priman los intereses económicos. Más adelante, la exposición se centra en los retos a los que se enfrenta la agricultura en la península ibérica.


			En el tercer capítulo, Resistencias entre la migración ambiental y la lucha por defender los territorios, M.ª Ángeles Fernández y Jairo Marcos comienzan analizando la historia de Ioane Teitoita, protagonista de uno de los casos más conocidos en los que se ha solicitado asilo por motivos climáticos, para pasar, a continuación, a valorar el actual sistema de protección internacional y su ineficiencia para dar cabida a la situación de muchas personas que huyen de múltiples factores, entre los que se encuentran la degradación ambiental y los impactos de la crisis climática. En este apartado se incluyen también referencias al incansable trabajo de las defensoras ambientales en diferentes partes del mundo.


			Finalmente, Laura Villadiego reflexiona en su excelente capítulo, La guerra del consumo cotidiano, sobre nuestra responsabilidad como consumidores y consumidoras. El insostenible modelo de consumo predominante en la actualidad lleva expoliando ciertas re­giones del mundo demasiado tiempo. La autora finaliza su texto poniendo el énfasis en el poder de la economía social y solidaria como alternativa al modelo predominante.


			Este conjunto de textos representa una muestra significativa de los retos que suponen el ecocidio global y la emergencia climática y de la importancia de abordarlos cuanto antes. El compromiso de las autoras y de los autores para avanzar en el conocimiento y la difusión sobre estas realidades, de dimensiones globales, ha contribuido a un libro de gran calidad y absolutamente necesario.


			La crisis climática es un importante multiplicador de las desigualdades existentes y amenaza los derechos humanos, especialmente en los contextos en situación de mayor vulnerabilidad. Aunque continúa siendo un tema bastante desconocido, uno de los aspectos más graves de esta crisis es que se está convirtiendo en un nuevo factor de expulsión —que actúa en conjunto con otros factores— de muchas personas a lo largo de todo el planeta, especialmente en el Sur global.


			 


    






La crisis climática como nuevo factor de expulsión


			 


			La crisis climática es una realidad indiscutible. Según el informe de 2020 sobre el estado del clima mundial, publicado como suplemento del Boletín de la Sociedad Americana de Meteorología, en 2019 se alcanzaron las máximas concentraciones de gases de efecto invernadero de la historia. Además, cada década desde 1980 ha sido más cálida que su predecesora, y en España, de acuerdo con los datos de la Agencia Estatal de Meteorología, el mes de julio de 2020 estuvo 2 ºC por encima de la media del periodo de referencia (1981-2010). De hecho, a pesar de la reducción de emisiones temporal por las limitaciones impuestas para superar la crisis sanitaria generada por la COVID-19, el año 2020 fue el año más caluroso desde que se tienen registros.


			En esta misma línea, el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) explicaba en su informe de 2018 acerca del calentamiento global de 1,5 ºC que en el mundo ya se está experimentando un aumento de la frecuencia, intensidad y duración de los fenómenos meteorológicos extremos; el derretimiento de los glaciares y los mantos de hielo; el aumento del nivel del mar; la acidificación del agua de los océanos; cambios en los patrones de las precipitaciones; inundaciones, olas de calor, sequías, incendios forestales; un aumento de la contaminación atmosférica; desertificación, escasez de agua; la destrucción de los ecosistemas, la pérdida de diversidad biológica y la propagación de enfermedades transmitidas por el agua y por vectores. En definitiva, las consecuencias del cambio climático son tan tangibles y el tiempo para actuar tan corto, que realmente nos encontramos en una situación de crisis o emergencia climática global.


			Todo lo anterior tiene repercusiones para la vida en el planeta, que ha de desarrollar estrategias para adaptarse en un breve periodo de tiempo a unas condiciones climáticas cambiantes y cada vez más hostiles. Las personas han utilizado la migración como una forma de hacer frente a las condiciones de vida inhóspitas; sin embargo, el reto que suponen los impactos del cambio climático no tiene precedentes. Tanto los fenómenos de degradación lenta (elevación del nivel del mar, sequías, etc.) como los de rápida aparición (huracanes, inundaciones…) influyen en que las personas tengan que abandonar sus hogares. De hecho, de acuerdo con el informe de 2020 del Centro para el Monitoreo del Desplazamiento Interno, en 2019 se contabilizaron 33,4 millones de nuevos desplazamientos internos, y cabe señalar que 24,9 millones (el 75 %) de estos nuevos desplazamientos se debieron a desastres. Esta cifra, que no incluye la movilidad internacional ni la inducida por otros impactos del cambio climático, como la elevación del nivel del mar, indica la magnitud que están adquiriendo —y que pueden adquirir— las migraciones climáticas.


			Las migraciones climáticas constituyen un fenómeno todavía poco conocido, pero, al igual que la emergencia climática, cada vez más tangible. Se trata de una categoría incluida en las migraciones ambientales y, de acuerdo con la definición que provee la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), comprende el traslado de una persona o grupos de personas que, predominantemente por la influencia de cambios repentinos o progresivos en el entorno debido a los efectos del cambio climático, están obligadas a abandonar su lugar de residencia habitual, u optan por hacerlo, ya sea de forma temporal o permanente, dentro de un Estado o cruzando una frontera internacional. Las migraciones climáticas son un fenómeno complejo, heterogéneo y multicausal, y pueden ser internas (en su mayoría) o internacionales, circulares, temporales o permanentes e individuales o colectivas.


			Uno de los impactos de la crisis climática que está ya influyendo en la movilidad de las personas es la elevación del nivel del mar. Este fenómeno se produce debido a la expansión del agua de los océanos por la elevación de la temperatura, pero también por la adición del agua que proviene del deshielo de los polos y de otras masas de agua que permanecían congeladas. En algunos pequeños Estados insulares de escasa elevación, las comunidades ya han llevado a cabo reubicaciones o se plantean hacerlas en el futuro. En Fiji, por ejemplo, ya se ha reubicado a parte de la población y se ha creado un fondo fiduciario con el objetivo de conseguir la financiación necesaria para reubicar a las comunidades más afectadas.


			Otro ejemplo es el caso de Kiribati (un pequeño país insular localizado en el Pacífico), cuya población se enfrenta a tormentas cada vez más frecuentes y a la escasez de agua dulce debida a la salinización de los acuíferos por la intrusión del agua marina. Un habitante de Kiribati solicitó asilo en Nueva Zelanda por causas climáticas, y, si bien le fue denegado y continúa residiendo en Kiribati, el Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas resolvió en un importante dictamen en enero de 2020, entre otros aspectos, que: «[…] sin esfuerzos sólidos nacionales e internacionales, los efectos del cambio climático en los países de origen pueden exponer a los individuos a una violación de sus derechos […] desencadenando las obligaciones de non-refoulement de los países donde se requiere protección» (párrafo 9.11). En otras palabras, el Comité invita a los Estados a realizar todos los esfuerzos posibles por mitigar el cambio climático, ya que, si no lo hacen, podrá llegar un momento en el que el derecho a la vida de las personas llegue a verse vulnerado por dichos impactos y, por tanto, se pueda activar el principio de no devolución.


			Cambiando radicalmente de escenario, en Alaska la situación tampoco es esperanzadora. En el Ártico, las temperaturas han aumentado por encima de la media mundial y se espera que continúe esta tendencia en los próximos decenios. Cuando el hielo, que actúa como barrera natural de protección ante las tormentas que se originan en el mar de Bering y de Chuckchi, se derrite, las olas golpean la costa directamente. Esto da lugar a una severa y rápida erosión, que favorece el derretimiento del permafrost (también severamente afectado por la elevación de la temperatura). Algunos pueblos costeros del mar de Chuckchi, como Shishsmareff o Kivalina, están experimentando los efectos acumulativos del cambio climático desde hace años. En estos pueblos, junto otros como Newtok, ya se han llevado a cabo reubicaciones parciales de la población más afectada a zonas menos vulnerables.


			Pensemos, además, en cómo los fenómenos climáticos también influyen en el desplazamiento de muchas personas en otras regiones. Por ejemplo, según datos de la Cruz Roja Internacional, el ciclón Idai dejó en 2019 a cerca de 1,85 millones de personas necesitadas de asistencia y a más de 400.000 sin hogar en Mozambique. Aunque el ciclón no es directamente atribuible al cambio climático, como otros fenómenos extremos, su intensidad sí que guarda consistencia con las tendencias que proporcionan los modelos climáticos y los informes del IPCC. Asimismo, de acuerdo con un estudio de la Comisión Española de Ayuda a los Refugiados de 2018, en las regiones del Sahel y del golfo de Guinea los movimientos migratorios de las poblaciones rurales se han visto influenciados por los efectos periódicos de las sequías y las variaciones en los patrones de las lluvias. Otros estudios demuestran que, en Senegal, la migración de uno de los miembros de la familia ante los efectos de la degradación ambiental relacionada con el cambio climático constituye ya una estrategia que ayuda a que el resto de la familia pueda permanecer en el hogar.


			En Centroamérica y México, factores ambientales como la desertificación y otros eventos extremos contribuyen a la inseguridad alimentaria e influyen en los complejos patrones de movilidad humana en la región. En Panamá, los habitantes de una de las islas de la comunidad indígena Gunayala, en el mar Caribe, se encuentran llevando a cabo tareas de reasentamiento tras tomar la decisión de abandonar el archipiélago en 2010. La sobrepoblación, la escasez de agua potable y la cada vez menor proporción de terreno disponible debido a la elevación del nivel del mar están afectando a la vida en estas islas coralinas. Por otro lado, en Chile, un caso que llama especialmente la atención es el de la comuna de Monte Patria, en la provincia del Limarí, donde la escasez de agua ha afectado la economía de su población, altamente dependiente de la agricultura, y ha provocado la migración de un gran número de personas en busca de empleo.


			 


    






Movilidad humana y cambio climático en tiempos de COVID-19


			 


			En abril de 2020, cuando gran parte del planeta se encontraba en situación de emergencia debido a la pandemia causada por el coronavirus, el ciclón Harold afectó a diferentes pequeños Estados insulares en el Pacífico. Estos Estados se enfrentan a graves impactos climáticos, como son la elevación del nivel del mar y las tormentas, cada vez más frecuentes e intensas. Solo en Vanuatu, el 90 % de las casas y otras infraestructuras sufrieron daños por el ciclón, y cerca de 160.000 personas necesitaron ayuda. En Fiji y en Tonga el panorama era igual de desalentador, ya que muchas personas afectadas por el ciclón fueron reubicadas en albergues temporales en los que mantener la distancia interpersonal resultaba casi imposible. De hecho, en Vanuatu se tuvieron que levantar las medidas de distanciamiento para que la población pudiera acudir a estos albergues temporales.


			En la frontera norte de México, una parte del corredor migratorio más importante del mundo se localiza en territorio fuertemente afectado por las sequías. En esta región, como en tantas otras, los albergues de personas migrantes acogen a mucha más población de la que cabría en condiciones dignas. En la misma línea, en Cox’s Bazar, un campo de personas refugiadas y apátridas en el sur de Bangladesh (país azotado por las inundaciones, los ciclones y la elevación del nivel del mar, con innumerables casos de migraciones inducidas por el cambio climático), las organizaciones humanitarias temen por los impactos que pueda tener la COVID-19 entre la población confinada. Al respecto, Alex Randall (coordinador de la Climate and Migration Coalition) señala que las medidas de confinamiento son totalmente opuestas a las necesarias en casos de desastres, en los que las personas han de huir para poder sobrevivir. Estos ejemplos demuestran la dificultad para protegerse ante el virus a la que se enfrentan muchas personas migrantes, que ven su derecho humano a la salud grave y especialmente afectado.


			En algunos lugares, la migración puede entenderse como una forma de hacer frente a los impactos del cambio climático. Por ejemplo, ante patrones de lluvia cambiantes que afectan a los cultivos, algunas familias toman la decisión de enviar a alguno de sus miembros a trabajar a una ciudad cercana y así contar con ingresos económicos. Si bien en algunos países se están otorgando ayudas económicas a las personas afectadas laboralmente por las restricciones de movilidad por la pandemia, se ha de tener en cuenta que la mayoría de las migraciones climáticas tienen lugar hoy en día en el Sur global y que las respuestas  gubernamentales a menudo tienen un alcance limitado.


			La COVID-19 ha llegado a áreas que ya eran sensibles a los impactos del cambio climático y a personas que se encontraban en situaciones difíciles. Desde la OIM explican al respecto que la pandemia está añadiendo una capa más de vulnerabilidad a las poblaciones más frágiles. El virus no entiende de fronteras, ni de situaciones administrativas, pero sus efectos tienden, al igual que los de la crisis climática, a multiplicar las desigualdades y a perjudicar a unos grupos de población más que a otros. Como comentan desde la colectiva RIGEN, «las pandemias sí saben de género, etnia, clase y territorialidad. Los grupos más vulnerabilizados están en la primera línea en la emergencia sanitaria».


			En este contexto, la mayoría de los países han impuesto medidas de restricción de la movilidad, tanto dentro de su territorio como a nivel internacional. Sin embargo, el cierre de las fronteras no quiere decir que las personas dejen de intentar cruzarlas, seguramente asumiendo mayores riesgos. Además, estas restricciones están dificultando que aquellas personas que se ven afectadas por los impactos climáticos puedan trasladarse en busca de un destino mejor, lo que está dando lugar a situaciones de inmovilidad forzada.


			 


    






Las migrantes climáticas


			 


			Las mujeres y las niñas, que vienen sufriendo distintas formas de discriminación a lo largo de la historia, en la mayoría de las sociedades y durante todas las etapas de la vida, reciben los impactos climáticos y viven las migraciones de diferente manera. Los roles tradicionales asignados a las mujeres y niñas, en gran parte relacionados con los cuidados, hacen que los impactos del cambio climático sean diferentes para ellas. Por ejemplo, en ciertas regiones del planeta, algunas actividades, como nadar y trepar a los árboles, esenciales para sobrevivir a los desastres, solo están bien vistas, por lo general, entre los niños. Asimismo, el trabajo doméstico se suele incrementar después de un desastre, lo que supone una mayor carga para las mujeres y niñas.


			Si bien algunas consecuencias de las sequías, por ejemplo, son claras, como que las mujeres y las niñas tienen que recorrer mayores distancias para recoger agua, hay otras mucho más invisibilizadas. El hecho de dedicar más tiempo a recoger agua trae consigo otros efectos, como un reducido acceso a la educación, afectaciones físicas y psicológicas y una limitación para poder conseguir otras fuentes de ingresos. Además, el menor acceso a la información, la exclusión en los procesos en toma de decisiones, un reducido acceso a las ayudas y créditos postdesastre y las limitaciones en la titularidad de la tierra son dificultades a las que se enfrentan las mujeres a la hora de intentar hacer frente a los diferentes impactos de la emergencia climática, especialmente en los contextos más vulnerables.


			A todo esto se suman las diferentes violencias machistas, a menudo exacerbadas en contextos de crisis. Así, han sido documentados diferentes casos en los que se ha percibido un incremento de la violencia física y psicológica contra las mujeres y niñas y el aumento del matrimonio infantil e incluso de la mutilación genital femenina como respuesta indirecta a unas condiciones climáticas cada vez más inhóspitas.


			Las migrantes climáticas han de hacer frente a todas las limitaciones descritas en los párrafos previos, en las que se entrecruzan las discriminaciones por ser mujeres con las que se sufren por encontrarse a menudo en situación de pobreza, ser racializadas y, finalmente, por ser migrantes. Cuando las mujeres migran, el trabajo que ellas realizaban es a menudo llevado a cabo por otras mujeres de la familia, mientras que si son ellos los que se trasladan, las mujeres se enfrentan a una mayor carga de trabajo, que afecta a su salud y a su bienestar. En el último informe de la OIM sobre las migraciones en el mundo, 2020, se comenta que las mujeres son más vulnerables que los hombres en todas las fases del proceso migratorio y que pueden sufrir consecuencias negativas en los ámbitos de la seguridad, las necesidades psicológicas y el acceso a los servicios y a los derechos de propiedad.


			Cuando las consecuencias de un huracán hacen que una población tenga que guarecerse en un refugio temporal, las mujeres con frecuencia se encuentran en lugares en los que no se suele tener en cuenta el derecho a la privacidad o la importancia de contar con baños accesibles o productos sanitarios, así como las necesidades específicas durante el embarazo, el periodo de lactancia o los ciclos menstruales. También se enfrentan a daños psicológicos y a un grave riesgo de violaciones y agresiones sexuales. Las migrantes climáticas son asiduamente víctimas de la trata y del tráfico de personas ,y durante el proceso migratorio sufren lamentables situaciones de precariedad laboral, racismo y xenofobia. Por si esto fuera poco, también hay evidencias de que en contextos de crisis, como es la generada por la COVID-19, la violencia hacia las mujeres tiende a aumentar.


			 


    






¿Podemos hablar de refugiados climáticos?


			 


			A pesar de las propuestas de la sociedad civil y de la academia, hoy en día sigue sin existir un instrumento jurídico internacional que comprenda la situación de quienes migran por motivos climáticos. Ni el marco jurídico internacional de la movilidad humana ni el del cambio climático contemplan suficiente y adecuadamente la situación de quienes huyen de su país por motivos climáticos. A lo largo de los años se han desarrollado diferentes y creativas propuestas para proteger a estas personas, entre las que destacan la idea de la adopción de una convención internacional y la de crear un protocolo específico a la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. Lamentablemente, estas propuestas no han tenido el apoyo político que necesitaban para prosperar. A nivel regional, sí que podemos identificar ciertos avances. En este sentido, cabe señalar, por ejemplo, la adopción de la Declaración de Principios de Sídney sobre la Protección de las Personas Desplazadas en el Contexto de la Elevación del Nivel del Mar, adoptada en Australia en 2018, y del Protocolo de Libre Movimiento en África Oriental, que contiene disposiciones que permiten que la ciudadanía se traslade con anticipación, durante o después de un desastre entre los Estados parte de dicho Protocolo. También merece la pena destacar que en América Latina algunos países, como Perú, Bolivia y México, han incorporado referencias a las migraciones ambientales o climáticas en su normativa interna.
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